Esta es una película que acá no se dio, le agradezco a Marito Blachman su generosidad

“Una vez que naces… no puedes esconderte”

Dirección: Marco Tulio Giordana

La historia está centrada en Sandro, un púber de 13 años, hijo único de una familia con dinero que lo malcría llenándolo de objetos y cuidados. Al verlo en su clase de natación, el padre comenta “Nada bien pero no para ganar”. Como diciendo es capaz, pero como tiene todo, no necesita, luchar por nada.
Su inocencia es más ingenuidad que apertura sin prejuicio a los desconocido. Pero todo empieza a cambiar cuando se cruza en la calle con un inmigrante desesperado porque no se puede “comunicar”. También cuando ve a su padre y un amigo no tan fieles a sus esposas como creía. Con ellos inicia un viaje en el velero de ese amigo por el Mediterráneo. Aburrido en su camarote decide salir a la proa, como si alguien invisible lo cuidara, hasta que una soga se corta y cae al agua y el barco sigue viaje a pesar de sus gritos de auxilio.

Ya cansado, se entrega hundiéndose en el momento en que un pequeño barco pesquero, colmado de inmigrantes, va con destino a Italia con la esperanza de otra vida más digna de ser vivida. Es  un muchacho rumano de 18 años el que se tira al agua y lo salva. Cuando se despierta en la cubierta del pesquero Sandro se encuentra con otro mundo lleno de miseria, desolación y esperanza compartida. Este muchacho de 18 años lo protege y le presenta a Alina de 14 años supuestamente su hermana, ambos sin familia.

La mafia que los transporta se aprovecha de la pobreza y desprotección toda esta gente de distintas nacionalidades, idiomas y religiones.

En ese viaje Sandro construye con estos dos adolescentes un vínculo afectivo muy fuerte que solo resquebraja cuando el muchacho envía a Alina a buscar agua sabiendo que se expone a un manoseo perverso. Esta conducta escandaliza a Sandro, no será la última vez que algo le asombrará en este mundo contradictorio que empieza a conocer.
Llegados a Italia aparece como resucitado, los padres desconsolados no pueden creer y agradecidos a estos supuestos hermanos inician trámites de adopción. Ellos escapan de improviso de la casa robándose dinero y algunas cosas. Sandro queda consternado, no puede creer que la amistad se pueda romper de esa forma traicionera. Sin embargo quiere averiguar algo más sobre las cosas que uno puede hacer en ese estado de abandono y pobreza. Se puede robar, traicionar, prostituirse, pero se convence que nada de eso los convierte profesionales del delito. Esto le devuelve la esperanza en sus amigos. Ante un llamado que supone de ellos, sin dudar y con ingenuidad se dirige a las afueras de Milán donde lo citan. Es como una villa miseria llena de gente extraña en la que él deambula buscando sus amigos, guiado solo por el sentimiento de amor fraterno que aún perdura en él. Hasta que encuentra a Alina por la música, convertida en prostituta. Ahí se da cuenta que no son hermanos y que él la explota. Ella con ambivalencia lo deja entrar, Sandro llora. Quizá fue la primera vez que alguien llora por amor hacia ella. Esto la conmueve y acepta ser liberada de ese mundo.

Se los ve al final compartiendo un sándwich en la vereda, supuestamente esperando a los padres de un Sandro transformado. ¿Qué simboliza Sandro? Quizá esa dosis de inocencia necesaria para asumir el devenir sin prejuicios donde todos participamos de la miseria y la grandeza humana. Romper con todo aquello que nos quita libertad de ser lo que uno es, sin esconder nuestro poder de vivir y sin excluir nada ni a nadie: solidariamente, como cuando nacemos.
Antonio Porchia dice: “cierta ingenuidad siempre nos salva”
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